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Progres et ordre, ensayo de síntesis histórica, por Henri Dettil.—Pa-
rís.—1920.

Be esta obra se hizo una gran tirada, según creemos, con el pro-
pósito de que, no olstante estar escrita en francés, circulara profu-
samente en el Xuevo Continente. El autor se la dedica a la América
Latina, entendiendo que ella tiene una clara, visión de su verdadero
destino histórico. Nosotros hemos empezado a hojear este libro con
enorme expectativa. Según el editor de "Progres et ordre", el nada
exiguo volume^ "es la solución del angustioso problema del orden
mundialfl v "proyecta radiante luz sobre la misión redentora de la
mujer, presagiando su triunfo* en la sociedad de mañana". Supusi-
mos la obra de palpitante actualidad, gigantesca realmente. |Qué
contribución ai estudio de los grandes problemas sociales no tendría?
£1 desencanto fue hondo. Fara Henri Deuil, el mundo es ana vasta
circunferencia, cuyo centro es Jesucristo. Luego, en torno a sn pu-
pila expectante, más o menos lejos, hállase todo lo demás: el bien,
el mal, el' amor, el. trabajo, la ambición, la justicia.. . Hemos cerrado
el libro con manifiesta contrariedad, tras de descubrir el graneo donde
el ojo de Dios íiene a ser como el sol, dentro del sistema planetario.
Hay qne creer una de estas dos cosas, liendo convulsionado al mundo:
o que nadie mira con justicia desde el cielo, o que el ojo de Dios está
con cataratas.—V. A. S.

Bvangelina.-Í>or Henri W. Longfellow -
Hica.—1919. •"El Convivio".—Costa'

El autor de esta obra, que nos llega traducida jiara "E l Convivio",
hace muchos años qu* no existe. " Y a no mirará más—decía José
Martí, a raíz de su muerte—desde los cristales i!e su ventana, los
niños que jugaban, las hojas que revoloteaban y caían, los copos de
nieve que fingían es el aire danza jovial de mariposas blancas' ' .

Este modo romántico de recordar a Longfellow nos dice ya lo que
el autor de "Evangelios" fue: un romántico, que escribiera bajo la
sugestión de "Germán y Dorotea" y otras obras igualmente ¿oloro-
sas de Goethe. "Evangelina" presenta la América del Norte, a raíz
de su colonización por los ingleses. Se trata de lo que hoy'es Nueva
Gales. La guerra entre ingleses y franceses da mérito a la noveüta
de Longfellow, que, posiblemente, fue historia. Es tierna, sobrema-
nera sentimental. El cubano Juan H. Dinigo la ha traducido esme-
radamente.—V, A. S.
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DE LA FORMACIÓN DE UNA LENGUA PLATENSE

(Capítulo de la obra Inédita "Introducción
a la Hlft torta de América")

-, Alberto Zum Felde, cuya labor
crítica, sociológica y literaria lo
destaca vigorosamente en nuestro
escenario^ intelectual,^ prepara en
estos momentos una obra titulada'
"Introducción- a la Historia de
América", la que, sin duda alguna,
será una nueva revelación de su
originalidad, valentía y talento.

Verdaderamente complacidos ade-
lantamos un capítulo medito de esa
obra, que su autor ka tenido í» de-
ferencia de ofrecer a los leótoreé
de PEGASO..

Son ya evidentes, pana el observador, tos síntoma»
de la formaóón de uaa.l«ngua aaoipíial paular,en
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el Eío de la Plata, distinta del castellano que posee
mos por la historia y por la cultura.

El lenguaje popular rioplatense — no el gauchesco
de los campos, sino el cosmopolita de las ciudades —
esta muy lejos del castellano hablado popularmente
en España. Es un castellano corrompido, híbrido do
varios elementos, y que tiende a diferenciarse cada
pez más de aquél.

La formación de la lengua platense se halla, pues, en
su primer período: en el de descomposición de la len-
gua materna. Tal es «1 proceso de formación de las
lenguas romances. El castellano es nuestro latín.

Este fenómeno se opera con mayor intensidad en
Buenos Aires, cuyo arrabal puede considerarse el foco
de esa corrupción lingüística.

Mientras el núcleo central de Buenos Aires es casi
enteramente europeo y puede parecerse al centro d<?
cualquier gran ciudad de Europa, el enorme arrabal
qoie le rodea, es ya una cosa genéricamente argentina.
El centro es el núcleo de la burguesía extranjera, co-
mercial, industrial, profesionail, y de la sociedad por-

• teña europeizada; el arrabal es el medio popular, don-
de se mezclan italianos, españoles, rusos, criollos, mu-
latos, mestizos, (1) proletariado multiforme y pinto-
resco, que da tema al sainete de costumbres, tan abun-
dante en nuestro teatro. En el arrabal se mezclan y
producen hábitos, caracteres y expresiones espeeialísi-
mas. Las costumbres, cantos, bailes, modas y expre-
siones del famoso arrabal porteño del tiempo de Bo-
sas, pasan con bizarras modificaciones a los nuevos ele-
mentos cosmopolitas que llegan, trayendo a su vez
costumbres, cantos, bailes y expresiones, de stra pafses.
Se forma así un elemento heterogéneo, inculto y pin-

(1) llamamos convencionalmente "mulatos" a los cru-
zados de negro y blanco y "mestizos" a lew de blanco «
indio.
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toresco, que circunda al núcleo europeo y lo va conta-
minando de sus caracteres.

El tango, hijo del arrabal, derivación de la milonga,
pasa a ser e] baile nacional por excelencia, como antes,
lo fuera el pericón, hijo de la campaña. El compadre
del arrabal da algo de su bizarría y de su desplante
al elegante porteño de la calle Florida El habla (hí-
brida y bárbara del arrabal, se infiltra en el lenguaje
de la gente burguesa, y se'oyen sus frases en las calles,
cafés, teatros y fiestas de la dudad. El arrabal in-
vade & Buenos Aires, se extiende al interior del país,
y pasando el río, liase sentir su influencia en Monte-
video; tal es la fuerza expansiva y reproductiva que
posee.

El lenguaje corrompido e híbrido del arrabal — y
damos aquí a arrabal un sentido algo simbólico, com
prendiendo en él a dos tercios de la vasta población
porteña — constituye aquel principio de transforma-
ción del idioma a que aludimos al comenzar, saliendo
del castellano el argentino ( o platense), como del latín
sailió el castellano. Todos los idiomas nuevos eon co-
rrupciones populares de los idiomas maternos.

Estas consideraciones no equivalen a afirmar que el
lunfardo actual llegue a ser la lengua rioplatense. Sólo
afirmamos que esa fabla popular, así híbrida, así bár-
bara, así baja, es el fermento de la descomposición del
idioma que, necesariamente, ha de producirse en estas
tierras.

La transformación del castellano en América tiene
que ser un hecho inevitable, como consecuencia del
cambio de los caracteres. El lenguaje no es una cosa
artificial y arbitraria que pueda imponerse, quitarse,
modificarse: es un fenómeno psáco-soeisl. ÜMnbiamio fe,

• psicología cambia el lenguaje. El alma de los idiomas
es la idiosincrasia misma del pueblo que los habla; por
eso ee dice de quien posee a fondo una lengua, que
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piensa en esa lengua. Las masas nacionales de Amé-
rica tienden a modificar el español a medida que sus
caracteres se modifican. El castellano corrompido del
arrabal porteño, mezcla de español, de italiano, de crio-
llo, de indígena, de francés, es el lenguaje natural del
pueblo, corresponde a su composición étnica, a su am-
biente social y a su psicología. Por eso tiene un gran
poder de difusión y se va infiltrando aún en las clases
medias de la ciudad. Es en' vano oponerse a este he-
cho, en nombre de sentimentalismos hispanófilos, o de
principios culturales: obedece a leyes históricas. Lle-
gará un momento en que, en el Río de la Plata, se
hablarán dos idiomas: el rioplatense del pueblo y el
español castizo de las élites urbanas. Tal ocurrió con
el latín y los romances, eu la Europa de la'edad media.
La lengua docta y literaria seguía siendo el latín. El
pueblo hablaba en romance, que no era más que un
latín corrompido, mezclado con dicciones y giros de va-
rias lenguas. Así como nacieron el español, él italiano
y el francés, nacerá una lengua platense. Para conser-
var puro e intacto el español sería preciso conservar
puros e intactos los caracteres españoles. Tal cosa no
ocurre; América es hoy cosmopolita y se va haciendo
americana; luego sn lengua, cosmopolitamente corrom-
pida hoy, será definidamente americana más tarde.

A loa muchachos se les enseña en la escuela un es-
pañol más o menos correcto; pero en su hablar prima
la lengua de la calle, que es la lengua viva de la mul-
titud. \

•Cuando esta lengua ya esté semifornada, o por lo
menos definida, llegará la literatura a recogerla, a ex-
presarse en ella, a completarla, a darle forana grama-
ticales y estéticas.

ALBBBTO ZUM FELDB.

VERSOS EN PROSA

I>a ventana Iluminada

Todas las noches
voy al través de los campos
hacia el chalet solitario que se eleva
eu el altozano^ del paisaje.
Como un ladrón me acerco,
disimulándome
entre los árboles,
y miro, el alma arrobada,
la ventana iluminada-

Yo no sé
quienes viven allí; pero allí vive
la felicidad.
Ese cuadrado de luz sobre la noche
es el hogar,
el hogar quieto, tibio, como un seno,
cuajado de alegrías y de risas,
lleno
de esperanzas y de anhelos.

A veces,
escalan la ventana iluminada
risas de niños,
como guirnaldas de jazmines blancos;
a veces, s

es el son de un piano que desgrana




